
 

 

PETROPERÚ NO CUENTA CON CAPACIDADES PARA OPERAR NI 

INVERTIR 

• La empresa reconoce problemas de liquidez que afectan su operación, pero insiste en pedir 

más recursos sin demostrar resultados ni voluntad para una reestructuración efectiva. 

La presentación del presidente de PetroPerú, Roger Arévalo, ante el Congreso de la República, 

confirma una realidad preocupante: la empresa estatal no cuenta con capacidad de gestión ni de 

caja, y se justifica en coyunturas externas, mientras sus resultados siguen deteriorándose. El 

propio Arévalo reconoce que los problemas de liquidez vienen afectando la programación de 

suministro de crudo a las refinerías y, con ello, sus ventas e ingresos.  

La falta de recursos ya está afectando la operación. Se ha advertido que la refinería de Iquitos ya 

fue paralizada y que Talara y Conchán están por detenerse, porque PetroPerú no cuenta con caja 

para adquirir insumos y sostener el funcionamiento de sus plantas. 

Aun así, el presidente de la empresa estatal ha advertido públicamente que la continuidad 

operativa requiere una “inyección” de US$ 2,000 millones. Este tipo de ultimátum es inaceptable: 

una empresa que no logra sostener su operación con gestión y disciplina financiera no puede 

seguir exigiendo rescates como condición para funcionar.  

Mientras otros actores compiten y ganan espacio, PetroPerú pierde participación y evidencia 

condiciones financieras cada vez más precarias: perdió el grado de inversión y sus bonos son 

considerados high yield (grado especulativo), con mayores costos de financiamiento y reducción 

de líneas de crédito. En ese contexto, pretender “invertir más” sin demostrar solvencia ni 

eficiencia es persistir en el mismo error. 

Exhortamos al Ejecutivo y al Congreso de la República que pongan un límite: no más rescates sin 

reestructuración real. El Decreto de Urgencia N° 010-2025 aprobado a finales de 2025, ya 

establece las medidas extraordinarias para la reorganización patrimonial, financiera y 

administrativa de PetroPerú. Lo que falta es que se cumpla con ello, con transparencia total y 

rendición de cuentas, para que la empresa estatal deje de ser una amenaza permanente para las 

finanzas públicas y para la seguridad energética. 

El Perú no puede seguir financiando una gestión paupérrima: la solución es reestructurar, no 

seguir inyectando dinero. 

 

Lima, 30 de abril del 2026 


